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Cómo llegué a la Medicina Tradicional China


 



HACE ya muchos años unos amigos me dijeron que se encontraba en Madrid un médico chino de gira mundial, que iba a pasar consulta en un restaurante mandarín cercano a la plaza de España. La verdad es que no cuadraba mucho la visita a un especialista con el comedor de un restaurante chino. Pero el caso es que yo tenía desde hacía años terribles dolores en el pie derecho, después de toda una serie de operaciones, y anhelaba una solución al problema. Curioso como soy, dejé que me viera y me aconsejara. En lo referente a la dietética me exigió (no me sugirió) que durante un tiempo bastante largo me alimentara a base de zumos de jengibre, apio y no recuerdo qué más. La verdad es que me resultó un tanto radical y no aguanté ese régimen durante mucho tiempo.

Pero lo que más me impresionó es lo que probablemente sea el primer germen de este libro que tienes en tus manos. 


El doctor vio el pie, que ofrecía a causa de tanta operación el aspecto de un mapamundi remendado, y ni corto ni perezoso empezó a apretar y a refregar con suma fruición la parte más dolorida del tobillo, sin preocuparse de si me dolía o no. Luego me aseguró que eso lo tenía que hacer yo todos los días. Hasta aquel momento, el simple hecho de que alguien se acercara lo más mínimo a la zona cero del pie me producía una enorme animadversión. Por eso aquel maestro chino, de cuyo nombre no puedo acordarme, estará siempre en mi corazón. Me enseñó una clave terapéutica que por ventura he podido aplicar tanto en mí como en muchos pacientes. El dolor puede eliminarse con dosis concentradas de dolor inteligente, preciso y limitado en el tiempo, generador de opiáceos y endorfinas corporales. No es la única vía, pero sí una de las más efectivas e inocuas.


Aquella visita a aquel hombre, al que nunca más he visto, me marcó la vida, pues fue, junto con otras experiencias energéticas, el inicio de una singladura larga y a veces dura, que me ha dado pie a afrontar mi vida con renovada alegría. Le hice caso, y al poco tiempo mermó aquella hipersensibilidad. Después fui descubriendo las consecuencias energéticas de la tremenda cicatriz, y tuve ocasión de vivir desde dentro el apasionante mundo de la medicina china. 


Ahora puedo correr, cosa que me fue imposible durante veinte años, y constantemente siento un agradecimiento sin límites a todas las personas que sirvieron de guías y apoyos en este peregrinar. También a los especialistas en medicina convencional que me han hecho ver que en salud sumar es mucho más efectivo que restar. A la cabeza, ese gran cirujano y ser humano que es el doctor Jose Luis de Haro, y el fisioterapeuta Luis Enrique Hernández, al que debo su desinteresada entrega en los inicios de aquel viaje. 


El destino ha querido que me tome la «revancha», ya que desde hace años también formo a médicos, fisioterapeutas y enfermeras de diversos países en el mundo de la energía, el masaje terapéutico y la medicina china.


Debo reconocer que la colaboración con ellos me ha enriquecido especialmente. Sobre todo me ha sorprendido ver que no es tan difícil abrir puertas que se antojaban cerradas. Mi principal mensaje en todos estos seminarios no es otro que: «Deja que el paciente se ocupe, en la medida de lo posible, de su propia salud. Dale tú los impulsos que necesite, ya sean alopáticos, agujas de acupuntura o hierbas medicinales —cada uno según su capacidad y convicción—, pero, por favor, devúelvele al paciente la responsabilidad de su propia salud». 


Afortunadamente, muchos antiguos alumnos del área médico-sanitaria me han referido con entusiasmo en qué manera se ha enriquecido su trabajo con los conocimientos de las artes sanatorias orientales, algo que los pacientes han sentido en su propia piel. 


Yo no entré en la Medicina China desde fuera, por curiosidad, como un observador ocioso, sino que la he vivido siempre como una acompañante a la que muchas veces no he entendido, pero que casi siempre me ha ayudado a encontrar soluciones. La vivencia práctica, tanto en propia carne como en las múltiples experiencias positivas con mis pacientes, es el hilo conductor de esta obra.


Sin la ayuda de todos ellos, representantes de todas las medicinas, que a mi modo de ver son una sola, yo no podría transmitiros este mensaje. A todos, muchas gracias. También a ti, maestro desconocido de aquel restaurante chino de la plaza de España.




 

¿A quién va dirigida esta obra?


 



A cualquier persona interesada en su salud y en la salud de los que la rodean. No es en absoluto necesario tener conocimientos previos ni de medicina convencional ni de medicina china. Únicamente hay que estar abierto a las sorpresas, pero sin cerrar los ojos. Debes ser tú el que juzgue, a ser posible a través de la experiencia, lo que tomas y lo que dejas. 
A los profesionales de la salud también les aconsejo encarecidamente su lectura. Tanto las enfermeras como los fisioterapeutas y los médicos pueden enriquecer sus conocimientos con un universo nuevo, que ha demostrado sobradamente su efectividad. 
Por eso este libro está dirigido a todos aquellos que quieran asumir más responsabilidad sobre su propio destino.




 

Antes de empezar…


 



PUEDES leer este libro empezando por el principio, si te interesa aprender el sistema chino y los 40 puntos, o por el final, si prefieres utilizarlo como una guía concreta para liberarte de los dolores y mejorar tu salud. Además, en el índice de dolencias verás una serie de puntos maestros, remarcados, y otros secundarios que deberías utilizar si quieres trabajar en problemas más crónicos. Esta obra se basa en mi experiencia personal y en la experiencia de muchos maestros de la medicina china a lo largo de los milenios. Pero eres tú el que deberá convencerse de la efectividad del método. Para ello no hay más que un camino: ¡ponerlo en práctica!




 

Introducción general


 



¿QUIÉN no ha tenido alguna vez un fuerte dolor de cabeza o de muelas, fiebre o insomnio? Todo el mundo conoce a alguien, ya sea en el seno de la familia o en el círculo de amigos, con migrañas que no cesan, alergias, dolores menstruales, y un largo etcétera de enfermedades y dolencias. Muchas de estas personas tiran la toalla en esa batalla contra el malestar después de intentar las más variadas terapias. Y el caso es que aquello que produce el cuerpo, o sea, el dolor o la enfermedad, lo puede mitigar muchas veces el propio cuerpo. Poseemos un sistema hormonal y nervioso inescrutable, tan complejo que los investigadores se ven inermes a la hora de desenmascarar sus secretos. Los medicamentos que recetan los facultativos tienen muchas veces desagradables efectos secundarios, y con frecuencia no atacan el mal de raíz, sino que únicamente suponen un parche sintomático. 

Los sistemas hormonal y nervioso son, como hemos dicho, altamente complejos. Aunque la ventaja que tiene es que nosotros poseemos en la superficie de nuestro cuerpo toda una serie de puntos que pueden influir positivamente en la segregación de endorfinas, opiáceos y neurotransmisores. Es decir, medicamentos altamente efectivos, sacados de la propia farmacia corporal. Y sin efectos secundarios. Por supuesto que no estamos hablando de una panacea que, llegado el momento, nos libre por siempre jamás de visitar a un especialista. No se trata de eso. Lo importante es que nos da un enorme poder sobre nuestros propios males, y sobre los males de las personas que queremos. 


Esta obra nos acerca al apasionante mundo de la Medicina Tradicional China (MTC), una medicina de más de cuatro mil años de antigüedad, y que ha demostrado una efectividad enorme para mitigar y sanar gran variedad de dolencias. El simple hecho de presionar con nuestro pulgar en un determinado punto es una manera inocua de poner nuestro granito, o nuestro gran grano de arena, para mejorar nuestra salud y la de las personas que nos rodean. La buena intención y el cariño hacen el resto.


El presente manual no pretende convertirse en una guía profusa de la digitopuntura y sus posibilidades. No queremos mostrar el sistema de la MTC en toda su complejidad, sino darle al lector instrumentos que le sirvan para entenderlo y aplicarlo de manera práctica. El libro tiene dos vertientes: una didáctica, centrada en el rápido aprendizaje del sistema chino y otra práctica, para llegar sin rodeos a aquellos puntos que nos ayudarán a liberarnos de una dolencia determinada. 


Por consiguiente, si te duele la cabeza, ¡vete al final del libro y después nos encontramos de nuevo!


Primero conoceremos el sistema en el que se encuadrarán los meridianos y su interacción. El término meridiano aparecerá con frecuencia en esta obra. De momento solo te adelanto que son como torrentes, como ríos de energía que atraviesan el cuerpo. Y cada meridiano tiene una serie de puntos reconocidos por la MTC. En China, los puntos no estaban numerados, sino que cada uno recibía un nombre, más o menos metafórico, que nos acercaba a las cualidades curativas del mismo. Por ejemplo, el punto Corazón 7, que se encuentra en la muñeca y conoceremos más adelante, recibe el nombre de Camino de la alegría. Algo lógico, si pensamos que es un punto muy eficaz contra las depresiones, el insomnio, las adicciones, etc. Un acupuntor o maestro de la tuina, el masaje de acupresura chino, se aprende los meridianos cantando mantras, con lo que se le queda un determinado soniquete, algo parecido a lo que ocurre con la canción del verano. 


El occidental, amigo de las numeraciones y los encasillamientos, desprendió el punto de su contenido poético, con el objeto de ubicarse mejor en ese aparente laberinto. Nosotros vamos a recuperar esa idea cíclica de los chinos, pues es la única manera de que entendamos el funcionamiento del organismo desde su perspectiva, más allá de los diferentes puntos. De ahí la idea del viaje por los cuatro puntos cardinales del cuerpo. A partir de este fundamento teórico podremos servirnos mucho mejor de la acupresura a nivel práctico.




 

CAPÍTULO 1


La Medicina Tradicional China


 



LA Medicina Tradicional China es un campo tan fascinante como ilimitado. En China, su estudio lleva decenios a los especialistas, que aplican sus conocimientos con gran éxito en las enfermedades más diversas. Una de sus vertientes, la acupuntura, está admitida por la Organización Mundial de la Salud como un método efectivo a la hora de mitigar y curar gran número de dolencias.

El enfoque de la MTC es poético. Todo el sistema se basa en las estructuras de la antigua China. El alimento fundamental de los chinos a lo largo de los milenios ha sido y es el arroz. De hecho, para decir «comer» en chino se sirven del término chi fan (comer arroz), aunque coman otra cosa. Al igual que los valencianos, tienen muy asumido su pasado arrocero. 


Como todo el mundo sabe, el cultivo de este cereal requiere ingentes cantidades de agua, y por tanto también inteligentes sistemas de regadío. Curiosamente, el chino se sirve también del mismo símbolo para las ideas de arroz y de energía. Los conductos o canales de regadío fueron trasladados metafóricamente hace unos cuatro mil años al conocimiento del cuerpo humano. Según los chinos, este es recorrido por toda una serie de canales energéticos, los meridianos, que transportan la energía vital a lo largo y ancho del organismo. Estos meridianos están a su vez apuntalados por pequeñas esclusas o centros de bombeo, los puntos de acupuntura. Todo el sistema de regadío funciona cuando el agua fluye por las acequias, cuando nada detiene su cauce. No es bueno que haya ni poca agua, ni que se desborde. Todo debe estar equilibrado. Y lo mismo ocurre con los meridianos corporales: cuando la energía fluye no hay lugar para la enfermedad.


Hasta hace aproximadamente un siglo estaba prohibido en China diseccionar cadáveres. De ahí que sus médicos no hayan hecho las experiencias anatómicas que desde hace tiempo acumulan los occidentales, base de nuestra medicina moderna. Tanto el sistema occidental como el chino tienen sus puntos fuertes y débiles. En China se basaban en lo no evidente. Al no abrir el cuerpo, tenían que hacer un esfuerzo teórico adicional por sentir sus interacciones. La teoría de los Cinco Elementos tiene un importante componente psicológico, de modo que para los chinos prácticamente todo es psicosomático, y no se preocupan en hacer diferenciaciones entre cuerpo y espíritu. En Occidente a veces nos resulta casi insultante que nos digan que padecemos un mal psicosomático (por ejemplo, que el asma se desata cuando sufrimos una crisis de ansiedad). Cuando esto ocurre nos sentimos un poco insultados, pues nos da la sensación de que nos están llamando hipocondriacos. Es más cómodo ser víctimas de un mal ajeno a nosotros, que nos regala el destino cual lotería emponzoñada.


 El enfoque de los médicos chinos ha sido siempre holístico, les interesa más lo general que lo particular, el todo que la parte. Es así como fueron descubrieron los meridianos, como construyeron toda la filosofía de la MTC. Al no tratarse únicamente de realidades físicas concretas, como un tendón, un músculo o un nervio, sino de entidades energéticas, tampoco lo habrían descubierto diseccionando un sinnúmero de cuerpos. Además, su foco de actuación no se centraba en la recuperación de la salud, sino prioritariamente en el mantenimiento de la misma. Antiguamente, el especialista de medicina china solo cobraba mientras su paciente estaba sano, y en el momento en que dejaba de estarlo lo normal era atenderlo gratis hasta que sanara. Como te podrás imaginar, los imperativos crematísticos hacían que el doctor pusiera toda su energía en que el paciente se pusiera bueno enseguida, aunque solo fuera para seguir cobrando. Además, cuando alguien se moría por culpa del médico, ponían un banderín de oprobio a la puerta de su casa. Cuantos más banderines, menos pacientes.


Los chinos no fueron los únicos en adentrarse de este modo por los vericuetos corporales. Los egipcios y los mayas descubrieron cosas similares. Por no hablar de la India, donde desde tiempos inmemoriales se habla de la existencia de chakras, o centros energéticos. 


Todas estas culturas también sabían que el cuerpo estaba recorrido por canales energéticos, y que había puntos de especial fuerza terapéutica. La diferencia es que la sabiduría de los chinos y los indios sigue practicándose hoy día, incluso por más gente que nunca. 


A los occidentales no nos resulta difícil entender por qué los chinos se sirven de hierbas para tratar las enfermedades más diversas. De hecho, la fitoterapia es, en todos los rincones del planeta, tan antigua como la humanidad. La farmacología moderna no es sino una evolución de la misma. Lo que nos resulta más extraño es que apretando un determinado punto del cuerpo se produzca un efecto inmediato en otra parte del organismo. El hecho de que, por ejemplo, presionar durante unos minutos la base de la uña del dedo índice (ya veremos que se trata del punto Intestino Grueso 1) nos alivie o quite un terrible dolor de muelas. 


Entonces resultará inevitable la pregunta: ¿pero cómo llegaron los chinos a concluir que este punto era bueno para esto y este otro para aquello? Pues basándose en el principio de ensayo y error. Y no en menor grado a la suma de casualidades acumuladas durante miles de años. Un guerrero herido de lanza en el codo y que casualmente deja de tener los síntomas de una enfermedad anterior, otro combatiente herido y que empieza a tener determinados síntomas, etc. O sea, que el sistema chino no comenzó como una entelequia teórica a la que se le fue dando aplicación práctica, sino que el constructo teórico y la práctica terapéutica se retroalimentaron mutuamente durante milenios. 


También cabe preguntarse si la acupuntura es la madre de la acupresura, o a la inversa. Se han encontrado restos de agujas de piedra de hace más de cuatro mil años que sugieren que los chinos de la época se servían de ellas no para clavarlas, sino para ejercer presión sobre la piel. Podríamos hablar, pues, de litopuntura. Esto confirmaría que la acupresura dio origen a la acupuntura, y no al revés. Algo lógico, por otra parte, ya que el instinto nos lleva automáticamente a llevar las manos a determinadas partes del cuerpo que nos duelen. No hay más que ver a una madre calmando instintivamente el dolor a su bebé. Y el instinto es algo que hace miles de años estaba bastante más presente en el ser humano que en la actualidad. 


El confucianismo, el budismo y el taoísmo marcaron la filosofía de la MTC, del mismo modo que la experiencia bélica de los guerreros de Xian. 


La Medicina China sería impensable sin el I Ching, o Libro de las mutaciones, uno de los escritos más antiguos de la humanidad. El I Ching es un compendio sobre la fugacidad y carácter cambiante de la vida. Cada uno de sus 64 hexagramas, válidos para explicar una situación concreta, advierte de que el cambio llegará irremisiblemente, y de que nada es bueno ni malo en sí. Esta es la razón por la que la MTC no dé ni busque soluciones definitivas, sino que dedica todas sus energías a mantener los platillos de la balanza lo más equilibrados posible, sin grandes subidas ni bajadas.


La estrategia terapéutica de la medicina china se asemeja a una partida de ajedrez. Cada movimiento modifica los equilibrios del sistema. Y una partida de ajedrez se puede ganar o perder desde infinitas estrategias diferentes. Al igual que en el ajedrez, es más fácil saber por qué hemos perdido, que qué nos ha llevado a ganar.


Los chinos han asumido desde hace décadas los conocimientos de nuestra medicina occidental, y los combinan exitosamente con su enorme bagaje terapéutico. Lo mismo está ocurriendo en Occidente, donde cada vez se acepta más como buena la sabiduría de los orientales, durante muchos años tildada de «cuento chino».


Han pasado ya varios siglos desde que los primeros occidentales fueron testigos de operaciones y extirpaciones de órganos y tumores donde como única anestesia se utilizaban unas cuantas agujas repartidas por determinados puntos del cuerpo. 


La cosmogonía de los meridianos, los cinco elementos, el yin y el yang, o la plenitud y la ausencia de energía, son cada vez más aceptados como una visión integral del universo corporal, como un ideal complemento de nuestras creencias y experiencias.


La suma de ambas filosofías de la salud, la holística y la convencional es, a todas luces, la medicina del futuro. 




FUNDAMENTOS DE LA MTC


Los puntos de acupuntura no pueden entenderse bien sin que nos acerquemos, aunque sea someramente, a los fundamentos de la Medicina Tradicional China. Estos son los principales elementos que conforman este ancestral sistema filosófico y médico:


El chi


Se trata de un término con innumerables significados. Aunque nosotros simplificaremos para traducirlo por «Energía vital», energía en continuo movimiento. 


No deberíamos verlo como un concepto esotérico. Los chinos incluyen la partícula chi para nombrar cosas tan prosaicas como un automóvil (que debería ser capaz de ponerse en movimiento). 


El chi es la energía que traemos como capital hereditario cuando nacemos, la energía que ingerimos con los alimentos o la que obtenemos del aire que respiramos. La energía que nos quita una relación desequilibrada o un trabajo nada gratificante, la que nos regala esa persona que tan bien nos entiende, una relación sexual plena o una alineación correcta entre nuestro pensamiento, nuestra forma de expresarnos y nuestro modo de actuar. Sentir gratitud es una de las formas más intensas de llenarnos de energía vital.


Para la MTC, la energía debe estar en equilibrio. Tanto un exceso como un defecto de energía llevará a la persona a desequilibrios físicos y psíquicos. Por eso no se puede decir que el hecho de tener mucha energía sea netamente mejor que tener poca. Un exceso de energía en un meridiano puede causarnos ciertos desajustes como, por ejemplo, insomnio. La acequia de la que hablábamos al principio lleva tanta agua que no nos deja dormir.


Lo mejor es disponer de tanta energía como necesitemos en un momento dado. Para tomar una pluma no hace falta el mismo esfuerzo que para levantar 100 kilos. Y las personas abnegadas que se esfuerzan por levantar la pluma como si fuera una pesa al final terminarán con dolores de espalda. Es decir, que la energía vital es la que precisamos en un momento dado para estar bien, responder a las situaciones presentes y sentir plenitud existencial.


Comer lo necesario, sin excesos, dormir bien, tomar el sol moderadamente, conversar con un buen amigo, todo ello son actividades que nos dan energía y mantienen nuestro chi en equilibrio. 


En este sentido, Liu Yutang, el médico del emperador, escribía hacia 1330:



 


Quien tenga en buena estima su salud deberá ser moderado en sus apetitos, alejarse de preocupaciones y cuitas, frenar sus pasiones, no dejarse llevar demasiado por sus sentimientos, no gastar demasiadas palabras, ni dar demasiada importancia al éxito o al fracaso, y desprenderse de las ambiciones absurdas… Ideal sería que siempre tenga una ligera sensación de hambre tras haber comido, y de saciedad cuando tenga hambre. Estar demasiado lleno daña al pulmón, mientras que el hambre entorpece el flujo de la energía vital.


 




Un niño sano es la expresión máxima de la energía que fluye. Está demostrado que ni siquiera un deportista de competición sería capaz de movilizar tanta energía a lo largo del día. Y ello se debe, simplemente, al equilibrio del que hacen gala sus meridianos. La energía circula sin impedimentos ni bloqueos. Por eso los niños responden tan bien a las técnicas de masaje. Como los gatos, necesitan muy poco para recibir mucho. 


El chi es, por tanto, como un torrente que recorre hasta el último recoveco del cuerpo, tal y como lo hace la sangre.


Para un creyente, Dios es el chi trascendental. Y cuando nos enamoramos, esa sensación de hormigueo en el pecho es también pura energía vital.


Para mí, la expresión máxima del chi en el plano físico es dejarse llevar por las olas del mar, cuando el aire conforma una unidad con la espuma salina.


Para los chinos, la enfermedad no es otra cosa que ausencia de chi, una merma en la energía vital. Puede que haya un exceso de energía en un determinado meridiano, pero energía no es lo mismo que energía vital. Nosotros tampoco ponemos los dedos en el enchufe para sentirnos más energizados.


A los doctores chinos les interesa menos un diagnóstico clínico exacto que el hecho de permitir al cuerpo que recupere su equilibrio energético. Y es que a partir de este equilibrio el cuerpo no tendrá problemas para volver a las sendas de la salud.


Las tres energías fundamentales del universo médico chino son: 



	 




	
—   	
Yuanki: la energía de la fuente, la energía vital originaria, asociada con los riñones. Según los chinos, se trata de la energía que traemos al nacer, relacionada con nuestro árbol genealógico. Para no olvidarnos podemos pensar en la palabra yanqui, e imaginarnos a un bebé yanqui, con su sombrero del far west, y forma de riñón, por la posición fetal que tanto tiempo ha mantenido. Vive muchos años gracias a sus fantásticos riñones que filtran todo lo que necesitan. El yuanki es la energía que menos deberíamos despilfarrar, ya que solo contamos con un determinado caudal, y es importante que lo administremos bien.





	
—   	
Yingki: la energía de la alimentación, asociada al bazo-páncreas. Es lo que comemos y lo que bebemos. No olvidaremos el nombre Yingki, si nos imaginamos a alguien alimentándose de una botella de ginebra (gin). Esta energía Yingki, al contrario que la energía heredada, no está limitada por nuestra disposición genética. Una buena alimentación, sin excesos, pero sin dogmatismo, será sin duda la mejor medicina a lo largo de nuestra existencia. 





	
—   	
Qingqi: el chi puro del aire. Podemos imaginarnos a un quinqui que llena todo el espacio de humo.
 El primer punto del primer meridiano, Pulmón 1, recibe directamente esta energía Qingqi de los pulmones y da inicio al fabuloso ciclo de los meridianos. Una buena respiración es clave para sacar todo el partido que nos ofrece esta energía.




	 





Los meridianos


Un meridiano es como la Corriente del Golfo. Hace quinientos años ningún marino habría podido imaginarse que existía y que tiene una importancia vital para el equilibrio climático mundial. Un buceador ni siquiera sentiría la corriente, pues él mismo se encontraría dentro de ese anchísimo bloque de agua en movimiento. Para descubrir su existencia hace falta otro enfoque, más global. Hay que salir del bosque para verlo.


Con el paso de los años, unos descubrimientos van sumándose a otros, hasta que de pronto todo el mundo acepta este hecho como una realidad innegable. Ha nacido un nuevo paradigma.


Muchos estudios han demostrado que la acupuntura funciona. Y puede que algún día llegue a demostrarse empíricamente la validez del sistema de los meridianos con la misma rotundidad con que hoy se habla de la Corriente del Golfo. De hecho, los aparatos de electroacupuntura ya han demostrado que hay una mayor resistencia eléctrica en los puntos de acupuntura. 


Nota: Cuando hablemos en este libro de un meridiano asociado o no a un órgano, lo pondremos en mayúsculas. Si, por el contrario, nos referimos a un órgano concreto, independientemente de que esté o no relacionado con el órgano, irá en minúsculas. De ahí que diremos «Meridiano del Hígado», pero «el hígado es un órgano tal o cual». Lo mismo ocurre con los elementos: cuando hablemos del fuego en el sentido occidental, lo pondremos en minúscula. Y si nos referimos, por ejemplo, al elemento Tierra, irá en mayúscula.


El yin y el yang 



 


Yang es movimiento, Yin es calma.


 


Nei Ying


 




Yang significa «la cara soleada» y yin «la cara oscura» de una montaña.


Para entender mejor la esencia del yin y el yang pensaremos en don Juan (Yang) y en doña Inés (Yin).


Y es que don Juan, el terrible conquistador, sirve muy bien para acercarnos a las cualidades yang: masculino, veraniego, exterior, febril, excesivo, superficial, positivo, movido, hueco, siempre en movimiento, preocupado más por la cantidad. Don Juan, siempre queriendo abarcar el cielo…


Mientras, doña Inés es: femenina, con los pies en la tierra, nocturna, invernal, profunda, calma, sustanciosa y centrada en la calidad, no en la cantidad. Aunque si ambos se ponen a competir en el lecho, su lugar natural de encuentro, ya sabemos quién lleva las de ganar. Don Yang, y doña Yinés, por tanto.


Claro que estos dos personajes son, por literarios, puros. Ningún hombre es puramente yang, ni ninguna mujer puramente yin. Expresiones como: «En ese matrimonio, Lola lleva los pantalones» probablemente serían traducidas al chino de la MTC como: «Lola tiene un componente yang importante en esa relación». De hecho, bien mirado, no tiene ningún valor absoluto, y mucho menos moral. A lo mejor, si cambiamos a Lola de hombre será relativamente más yin, o si cambiamos a su marido, Pepe, de esposa, empezará él a ser más yang. Todo es relativo. En las relaciones homosexuales suele haber una persona más yang y otra más yin.


La cosmogonía china es poco dada a las cosas estancas. Todo fluye y está en continuo cambio. El propio símbolo del yin y el yang que mostramos a continuación muestra que el yin tiene su esencia yang, y a la inversa, en el yang se vislumbra el germen del yin. Volvemos al Libro de las mutaciones, al I Ching. 
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